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La presencia de este autor 
patrístico [Orígenes] en el 
documento papal no solo 
muestra la profundidad del 
pensamiento teológico del 
Papa, sino que también permi-
te recuperar una rica tradición 
mística que ve en el corazón 
el punto de encuentro entre el 
amor divino y humano.

Del corazón humano 
al corazón divino. 
La antropología 
origeniana en la 
encíclica Dilexit nos
POR FERNANDO SOLER*

El 24 de octubre de 2024, el 
Papa Francisco publicó la encí-
clica Dilexit nos, “sobre el amor 
humano y divino del Corazón 
de Jesucristo”. En ella, Francisco 
elabora una profunda reflexión 
sobre el corazón como centro in-
tegrador de la persona humana y 
lugar de encuentro con el amor 
divino. En estas páginas busco 
sistematizar las principales ca-
racterísticas del corazón presen-
tadas en la encíclica, profundi-

zando especialmente en las referencias a Orígenes de 
Alejandría, un autor fundamental en la historia de la 
teología cristiana, pero a menudo olvidado en el ma-
gisterio eclesiástico. La presencia de este autor patrís-
tico en el documento papal no solo muestra la profun-
didad del pensamiento teológico del Papa, sino que 
también permite recuperar una rica tradición mística 
que ve en el corazón el punto de encuentro entre el 
amor divino y humano.

*	 Fernando Soler es magíster y doctor en Teología, especialista en cristia-
nismo primitivo, con foco en Orígenes de Alejandría, en temas de comida y 
bebida, y corporalidad. Actualmente es profesor asociado de la Facultad de 
Teología de la Pontificia Universidad Católica de Chile.



*	 Las fotografías que ilustran este artículo fueron tomadas por Victoria Jensen en el Templo Mayor de Campus Oriente, en octubre del 2024.

Sagrado Corazón dentro del Templo Mayor del Campus Oriente. ©Victoria Jensen
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El recorrido que propongo sigue un itinerario que busca profundizar 
progresivamente en el misterio del corazón, a la luz de la encíclica. 
Comenzaremos examinando su naturaleza como centro integrador y lu-
gar de unidad de la persona, para comprender luego cómo esta realidad 
corpóreo-espiritual constituye el núcleo más íntimo del ser humano. 
Desde allí, exploraremos su dimensión moral como lugar de sinceridad y 
centro de las decisiones fundamentales, para, finalmente, reflexionar acer-
ca de su vocación más alta como sede de la capacidad relacional y lugar del 
amor divino. Este camino culminará con una reflexión sobre el corazón 
como espacio de originalidad irreductible de la persona, especialmente 
significativa en nuestro contexto tecnológico actual. En cada etapa de 
este recorrido, la profunda comprensión que Orígenes desarrolló sobre 
el corazón nos ayudará a descubrir nuevas dimensiones de esta realidad 
central de la existencia humana, iluminando así la rica síntesis que el 
Papa Francisco nos ofrece en Dilexit nos.

Centro integrador de la persona
El concepto de corazón en el ámbito cristiano (καρδία = kardia) 

tiene profundas raíces en el pensamiento griego. Ya en Homero el 
término indicaba no solo el centro corporal, sino también el centro 
anímico y espiritual del ser humano, donde el pensar y el sentir están 
íntimamente unidos. En la Ilíada, el corazón aparece como centro del 
querer y lugar de las decisiones fundamentales. Esta idea se enriquece 
en Platón, quien le atribuye una función sintetizadora de lo racional y 
lo tendencial, donde conf luyen tanto los mandatos de las facultades 
superiores como las pasiones1. Como se ve, las diversas tradiciones 
f ilosóf icas nos ayudan a comprender que el ser humano no es una 
suma de distintas capacidades, sino un mundo anímico corpóreo con 
un centro unif icador que otorga sentido y orientación a todo lo que 
vive en cuanto persona.

Orígenes desarrolla una interesante interpretación de la relación entre 
el corazón y el Logos de Dios a partir del texto del Cantar de los Cantares 
1,1 (“tus pechos son mejores que el vino”). Para el Alejandrino, el gesto de 
Juan reclinándose sobre el pecho de Jesús representa la más íntima comu-
nión con el Logos divino2, pues el pecho es, siguiendo la tradición estoica, 

1	 Cf. Francisco; Carta Encíclica Dilexit nos sobre el amor humano y divino del corazón de Jesucristo. 
Roma, 24 de octubre de 2024, n. 3.

2	 Orígenes; Homilías sobre Ezequiel VI,4, también Homilías sobre el Cantar de los Cantares I,3 y Homilías sobre 
Jeremías XVIII,9.
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la sede del corazón (principale cordis/ἡγεμονικόν = hēgemonikón), donde re-
side la sabiduría y la ciencia. Así, las palabras del Cantar expresarían: “tu 
corazón y tu mente, esposo mío, es decir, los pensamientos que hay dentro 
de ti y la gracia de la doctrina, son mejores que todo el vino que suele 
alegrar el corazón del ser humano”3. Esta interpretación mística muestra 
cómo el corazón humano está llamado a participar de la sabiduría del 
Logos mediante una íntima comunión con él.

Para Orígenes, el corazón como centro integra-
dor de la persona se manif iesta especialmente en el 
camino del auténtico discipulado. Este proceso de 
integración espiritual culmina simbólicamente en 
la cena con Jesús, momento que requiere un pro-
gresivo acercamiento y purif icación del corazón.4  
La culminación de esta intimidad se representa en 
el gesto de reposar la cabeza en el pecho del Se-
ñor, donde reside su corazón, sede del intelecto y 
del principio rector (ἡγεμονικόν = hēgemonikón). En 
esta unión íntima, el corazón del discípulo se inte-
gra con el del Maestro, recibiendo así la plenitud 
de su revelación.5

El lugar de la unidad de la persona
En la línea de lo anterior, la capacidad unificadora del corazón tiene 

raíces profundas en la antropología cristiana. Martin Heidegger, según 
la interpretación que se recoge en la encíclica, señala que el corazón al-
berga los estados de ánimo, trabaja como ‘un custodio del estado de áni-
mo’ y oye de una manera no metafórica ‘la silenciosa voz’ del ser.6 Esta 
función integradora se ilustra bellamente en la figura de María, quien 
“miraba con el corazón” y era capaz de dialogar con las experiencias 
atesoradas ponderándolas en su corazón. El verbo griego symballein, del 
que proviene “símbolo”, significa precisamente reunir, ponderar, exami-
nar consigo mismo, reflexionar, dialogar interiormente.7

Para Orígenes, el corazón 
como centro integrador de 
la persona se manifiesta 
especialmente en el camino 
del auténtico discipulado. 
Este proceso de integración 
espiritual culmina simbó-
licamente en la cena con 
Jesús, momento que requiere 
un progresivo acercamiento 
y purificación del corazón.

3	 Orígenes; Comentario al Cantar de los Cantares I,2,6-8. Trad. A. Velasco Delgado en BP 1 79.
4	 Cf. Orígenes; Comentario al Evangelio de Juan XXXII,14-17.
5	 Sobre la reciprocidad de la relación entre el Logos y el ser humano, con acento en metáforas del ám-

bito alimenticio, cf. Soler, Fernando; «Orígenes y los alimentos espirituales: El uso teológico de me-
táforas de comer y beber». Patristic Studies in Global Perspective 2 (Leiden-Paderborn: Brill | Schöningh, 
2021), 131-35.

6	 Dilexit nos, n. 16.
7	 Cf. Dilexit nos, n. 19.
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Una realidad corpóreo-espiritual
La comprensión del corazón como realidad corpóreo-espiritual tiene 

una rica tradición que se remonta a los primeros siglos del cristianismo. 
En la escuela alejandrina, particularmente con Orígenes, se desarrolló 

una comprensión del corazón como realidad capaz 
de ser transformada por la gracia hasta convertirse en 
fuente de vida divina. Esta visión integral supera tan-
to el reduccionismo biológico como el espiritualismo 
desencarnado, mostrando cómo el corazón humano 
puede ser elevado a una nueva dimensión sin perder 
su realidad corpórea. Tomás de Aquino, siguiendo es-
tas ideas, afirmaba que cuando alguien “se apresura 
a comunicar a otros diversos dones de la gracia que 
recibió de Dios, agua viva fluye de su seno”8.

Lugar de sinceridad
La Sagrada Escritura nos presenta el corazón como el lugar de la 

verdad más profunda, donde no cabe el engaño ni el disimulo, aunque, 
a menudo, haya en él una especie de coraza que hace “que se vuelva 
difícil sentir que uno se conoce a sí mismo y más aún que conoce a 
otra persona”9. Esto, en todo caso, no oculta totalmente el hecho de 
que el corazón es el espacio donde residen las verdaderas intenciones, 
lo que uno realmente piensa, cree y quiere, los secretos que a nadie dice 
y, en definitiva, la propia verdad desnuda. Esta dimensión se ilustra 
bellamente en el relato bíblico de Sansón y Dalila, donde ella reclama: 
“¿Cómo puedes decir que me quieres, si tu corazón no está conmi-
go?”10. Solo cuando él revela su secreto, “ella comprendió que él le 
había abierto todo su corazón”11.

Centro de las decisiones fundamentales
La comprensión del corazón como sede de las decisiones vitales tie-

ne una profunda raigambre en la tradición eclesial. Como explica el 
Concilio Vaticano II, el ser humano “por su interioridad es superior 
al universo entero; a esta profunda interioridad retorna cuando entra

8	 Tomás de Aquino; Expos. in Ev. S. Ioannis, cap. 7, lectio 5.
9	 Dilexit nos, n. 6.
10	 Jc 16,15.
11	 Jc 16,18. Cf. Dilexit nos, n. 5.

Esta visión integral supera 
tanto el reduccionismo bio-
lógico como el espiritualismo 
desencarnado, mostrando 
cómo el corazón humano 
puede ser elevado a una 
nueva dimensión sin perder 
su realidad corpórea.
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dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, es-
crutador de los corazones, y donde él personal-
mente, bajo la mirada de Dios, decide su propio 
destino”12. Es en el corazón donde surgen las pre-
guntas decisivas: quién soy realmente, qué busco, 
qué sentido quiero que tengan mi vida, mis elec-
ciones o mis acciones; por qué y para qué estoy en 
este mundo.13 En este sentido, la tradición orige-
niana, aludida en varias ocasiones por la encíclica, 
nos enseña que el corazón no está determinado por 
naturaleza hacia la salvación o la perdición, como 
sostenían los gnósticos, sino que tiene la capacidad 
real de elegir. Esta elección está determinada por 
cómo el corazón, siendo la sede de la razón en el 
ser humano14, es capaz de elegir el mirar al Logos 
divino, y hacerse semejante a él, al punto de ser 
como el Hijo de Dios.

En Orígenes15, la libertad del corazón para de-
cidirse por Dios se entiende dentro de un camino 
de progreso místico que, después de la caída desde 
la contemplación originaria, comienza con la vida 
práctica y culmina con la teórica, que es la con-
templación última: conocer al Padre como el Hijo 
lo conoce. Este itinerario espiritual implica que 
los seres racionales son guiados por el Logos desde 
la vida práctica hasta la teórica, deviniendo hijos 
e hijas de Dios a semejanza del mismo Logos. 
El fin de este camino, como señala el Alejandri-
no, es que el corazón humano se vuelva capaz de 
conocer al Padre como el Hijo lo conoce, lo cual 
representa una forma inédita y sublime de con-
templación que solo es posible mediante la trans-
formación del corazón por la acción del Logos.

(…) la tradición origeniana, 
aludida en varias ocasiones 
por la encíclica, nos enseña 
que el corazón no está deter-
minado por naturaleza hacia 
la salvación o la perdición, 
como sostenían los gnósticos, 
sino que tiene la capacidad 
real de elegir.

12	 Pablo VI; Constitución pastoral Gaudium et spes sobre la Iglesia en el 
mundo actual. Roma, 7 de diciembre de 1965, n. 14.

13	 Cf. Dilexit nos, n. 8.
14	 Esto se expresa especialmente por el tema de ἡγεμονικόν = 

hēgemonikón, del que se ha tratado anteriormente.
15	 Para comprender mejor los elementos de Orígenes que esbozo acá, 

cf. Soler, Fernando; “Mística del Logos y contemplación del Padre 
en Orígenes. Aproximaciones desde el Comentario a Juan”. Teología 
y vida 59, no 4 (2018): 503-18.

Sagrado Corazón dentro del Templo Mayor 
del Campus Oriente. ©Victoria Jensen
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Sagrado Corazón dentro del Templo Mayor del Campus Oriente. ©Victoria Jensen
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Sede de la capacidad de relación
La dimensión relacional del corazón encuentra una profunda compren-

sión ya desde los Padres de la Iglesia, particularmente en Orígenes. Para 
este autor, el corazón transformado por la gracia se convierte en una fuente 
viva para los demás: el alma del ser humano, que es a imagen de Dios, 
puede contener en sí y producir de sí pozos, fuentes y ríos.16 Esta capacidad 
relacional no es meramente humana, sino que es reflejo de la imagen divina 
en cada hombre y mujer, y está orientada al servicio de la humanidad. Así, 
cuando alguien se une al Corazón de Cristo, no solo sacia su propia sed, 
sino que se convierte en manantial para otros.17 Esta comprensión fue luego 
desarrollada por otros padres de la Iglesia, como Agustín, quien sostenía 
que este río que brota del creyente es la benevolencia.18

La comprensión origeniana del corazón como 
espacio de relación encuentra su fundamento más 
profundo en la dinámica trinitaria: el Logos media 
la presencia del Padre en el corazón humano, permi-
tiéndole participar de la vida divina. Como explica 
el Alejandrino en su Comentario a Juan, “el logos 
que está en cada ser dotado de logos tiene, respecto 
al Logos que estaba en el principio, el Logos Dios es-
taba con Dios, la misma relación que el Logos que es 
Dios tiene respecto a Dios (Padre)”19. Esta relación de 
ordenación tiene un fin fontal, mediador y pedagógi-
co, pues el Logos, siendo inseparable de la naturale-
za de los seres racionales, les instruye internamente, 
permitiéndoles conocer aquellos preceptos que res-
ponden a la ordenación universal. Así, el corazón humano se vuelve ca-
paz de una relación filial con el Padre, mediada eternamente por el Hijo.

El lugar de la capacidad del amor (y de amar)
La dimensión del corazón como sede del amor encuentra sus raíces teo-

lógicas más profundas en la tradición patrística. Orígenes, interpretando 
el texto de Juan 7,38 (“de su seno brotarán manantiales de agua viva”), 
comprende que el corazón del creyente no solo recibe el amor divino, sino 

Esta capacidad relacional 
no es meramente humana, 
sino que es reflejo de la ima-
gen divina en cada hombre 
y mujer, y está orientada al 
servicio de la humanidad. 
Así, cuando alguien se une 
al Corazón de Cristo, no solo 
sacia su propia sed, sino que 
se convierte en manantial 
para otros.

16	 Cf. Orígenes; Homilías sobre Números XII,1.
17	 Cf. Dilexit nos, n. 173.
18	 Cf. Agustín; Tratados sobre el Evangelio de Juan XXXII,4.
19	 Orígenes; Comentario al Evangelio de Juan II,20.
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20	Cf. Dilexit nos, n. 173.
21	 Cf. Dilexit nos, n. 26.
22	 Cf. Crouzel, Henri; Théologie de l’Image de Dieu chez Origène. 
	 Paris, Aubier. 1956, p. 82.
23	 Dilexit nos, n. 14.

que está llamado a convertirse en fuente de ese mismo amor para otros.20 
Esta comprensión fue luego enriquecida por la tradición mística, especial-
mente por san Buenaventura, quien afirmaba “la fe está en el intelecto, 
de modo que provoca el afecto”21. Es interesante la idea de que la escuela 
origeniana estableció así las bases para entender el corazón como punto 
de encuentro entre el amor divino y humano, una realidad capaz de ser 
transformada por la gracia hasta convertirse en fuente de amor para otros. 
Este aspecto místico de Orígenes, a menudo, escapa de la observación.

En el pensamiento de Orígenes, la transformación del corazón por el 
amor tiene una dimensión escatológica: cuando el Hijo entregue su rei-
no al Padre, cada corazón humano devendrá perfectamente hijo, siendo 
asimilado al único Hijo, y volviéndose un directo espectador del Padre. 
Sin embargo, esto solamente será posible gracias a la unidad-filiación que 
provee el Logos, pues como señala Crouzel, el Hijo no es un estado que 
uno sobrepasa, es más bien aquel que comunica perpetuamente a sus her-
manos su propia cualidad de hijo de Dios. La filiación de los adoptados 
depende solamente del Hijo Único22. De este modo, el corazón alcanza su 
máxima capacidad de amor al participar de la misma relación de amor 
que existe entre el Padre y el Hijo.

El espacio de la originalidad de la 
persona humana

La singularidad irreductible del corazón se ma-
nifiesta especialmente en el contexto actual, domi-
nado por la tecnología y la inteligencia artificial. 
La encíclica señala que “el algoritmo en acto en el 
mundo digital muestra que nuestros pensamientos y 
lo que decide la voluntad son mucho más ‘estándar’ 
de lo que creíamos. Son fácilmente predecibles y 
manipulables. No así el corazón”23. Esta caracterís-
tica distintiva se relaciona con lo que ningún algorit-
mo podrá albergar, como esos momentos de la infancia 
que se recuerdan con ternura, los pequeños deta-
lles que sustentan las biografías de las personas, lo 
ordinario-extraordinario que se guarda en los recuerdos 

La singularidad irreductible 
del corazón se manifiesta 
especialmente en el contexto 
actual, dominado por la 
tecnología y la inteligencia 
artificial. La encíclica seña-
la que “el algoritmo en acto 
en el mundo digital muestra 
que nuestros pensamientos y 
lo que decide la voluntad son 
mucho más ‘estándar’ de lo 
que creíamos. Son fácilmente 
predecibles y manipulables. 
No así el corazón”.
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del corazón.24 Esta dimensión única y personal del corazón es lo que 
hace posible una auténtica relación con Dios y con los demás, escapan-
do a la estandarización y la manipulación de la cultura tecnológica.

Conclusión
La encíclica Dilexit nos presenta una rica teología del corazón que inte-

gra magistralmente la tradición filosófica griega, la revelación bíblica y la 
reflexión patrística, particularmente la de Orígenes de Alejandría. A tra-
vés de este recorrido, el Papa Francisco nos ayuda a redescubrir el corazón 
como realidad central de la persona humana, lugar donde confluyen nues-
tra capacidad de pensar y sentir, nuestra verdad más profunda y nuestra 
apertura al amor divino.

La recuperación de la tradición origeniana sobre el corazón resulta es-
pecialmente significativa en nuestro tiempo. En una época marcada por el 
reduccionismo tecnológico y la fragmentación de la experiencia humana, 
la comprensión del corazón como espacio de transformación por la gracia 
y centro de nuestra capacidad de relación con Dios y con los demás ofrece 
un antídoto contra la deshumanización. El itinerario espiritual que propo-
ne Orígenes, desde la vida práctica hasta la contemplación del Padre me-
diada por el Logos, encuentra eco en la invitación del Papa a redescubrir 
el corazón como lugar de encuentro con el amor divino.

La encíclica nos recuerda que el corazón humano está llamado a una 
progresiva transformación hasta participar de la misma relación de amor 
que existe entre el Padre y el Hijo. Este destino sublime de nuestro corazón 
no es una mera especulación teológica, sino una realidad que se va reali-
zando ya en nuestra vida cotidiana, cada vez que nos abrimos al amor y 
nos dejamos transformar por él.

Invito a la lectura directa y meditada de Dilexit nos. La profundidad 
de su reflexión teológica, la belleza de su lenguaje y la actualidad de su 
mensaje hacen de ella un documento excepcional para comprender mejor 
el misterio del amor humano y divino que se encuentra en el Corazón de 
Cristo. En sus páginas encontraremos no solo una doctrina sobre el cora-
zón, sino una invitación a dejarnos transformar por ese amor que “nos amó 
primero”25 y que continúa latiendo por nosotros en el Corazón de Cristo. 

24	 Cf. Dilexit nos, n. 20.
25	 1Jn 4,10.
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